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PAïOÏ.O&í.i Y TERAPÉUTICA.
I..a cpizooiíu d<0 ^atindo asnal cii

(i^iiirela).
■ Piáccme sàbfreniíé·nera ver eóino mis dignos

compro'esoros responden con creces ai .Uama-
mieuto lieclio por el Director de La Veterinaria
Espa.ñola, apresin-ándose á-publiéar Eus juicio¬
sas observaciones sobre la pasada epizootia quetantas victimas iia catisadô (en algunas locali¬
dades), ptirfeicularmônte en,el gaiiado asnal.

Esta conducta científica, digna de elogio
por más dé: un concepto, indudabUniente ha do
proporcionar ventajas inmensas á la- Veteriná-
i'ia, por cuanto lailiversidad de pareceres en el
IliragMtVstico..Rftiuká^despjaaa- - de -depurados-los
liecbos)' á dar mas . solidez y valimieuto á las
apreciaeiones aobi'â la naturaleza intima de esta
afección.

Hay quien la considera como angina difusa
séptic a; ;Otros como angina, laringo-ironquial agu¬
da, épizoáticd, y otros en fin como una inflama-
don Unta y de'carácter epizodUco (pero no con¬
tagiosa) que ataca de preferencia al ganado
asnal, eligiendo para su asiecto, ora la mucosa
laríngea, ora la de la faringe y de toda la pos¬
boca. De esta última opinion participa el señor
D'. Juan Bautista Cornado, y • en mi concepto
creo sea el que más se acerca á la exactitud en
el diagnóstico. (1)

Ante todo debo hacer constar, clara y termi¬
nantemente, que yo respeto de todas veras
cuantos juicios, por extraños que parezcan, se
esaitan acerca do la enfermedad que nos ocupa;

No es posiLle afirmar nada en absoluto hasta que s« hayanpublicado todas las observaeionos.—L. F. O. ■

pero, según mis; observaciones, según también
los datos que» la higiene me ha proporcionado,
y por último, segun'.los resultados .terapéuticos
obtenidos en los'animales -que han padecido

, aquí esta enfermedad, creo, repito. que el señorH Cornndó ha diagnosticado la enfermodad con
b astante precision.

i'roeuraré robustecer mi idea co» datos cien-
ti COS. Los meses de Agosto, Setiembre y parte
de Octubre, ó sea el estio pasado, han líaraaJo
notablemente la atención por ios grandes calo-
ros que hemos tenido. I.,a mucosa qnd tapiza las
vias respiratorias ha esta'do constantemente ba¬
je la presion.continuada de ún templedle ñire
caliente y seco como nunca se ha conocido oiV
este país. De modo, que este-fluido, falto desús
condiciones iiigroméU'icas'ordinafias, habia de
pwporcipnárseías tao liiego tuviera ocasión, ro¬
bando humedad á todos Ios-cuerpos que e »n é!
se hallasen en contacto inmediato- Así e.s, que
los folículos mucosos de dicha membrana, no
pudiendo suministrar tanto liquido como ince-
santèraente tendía á sustraerleií el airo caliento
y seco fle la atmósfera, se hicieron el asiento do
un trabajo de secreción e-xtraordinariamente
activo, que, tomando bien pronto los caracteres
de una irritación local, fué acercándose al es¬
tado patológico, dejó de ser trabajo secretorio,
dió lugar á la inflamación, y después prosiguió
extendiendo el campo de sus operaciones.—Es
evidente que estos órganos secretorios no po¬
drían continuar mucho» tiempo ejerciendo su
acto funcional propio tie una manera tan acti¬
va, por cuanto ninguna parto del organismo
puede salir de su esfera físiológica sin tocar
más ó menos tarde sus perniciosos efectos. Pues
bien; hé aquí la oportunidad del Sr. Cornado
en asegurar, sin temor de equivocarse, que là
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enfermedad reinaufe es nua inflamación len¬
ta. (1)

Como he indicado antes, los redoblados tra¬
bajos de los folículos mucosos para proporcionar
al aire la cantidad de liquido que este les sus¬
traía (ó tendia á sustraer incesantemente), lia-
cian que la sangre afluyera á esta region (la¬
ríngea) en mayor cantidad qué de ordinario, y
por consiguiente la flogosis iba desarrollándose
con cierta lentitud hasta producir efectos más
pronunciados. En corroboración de lo expuesto,
siempre se ha notado que el síntoma precursor
de esta dolencia consistia eu una especio de es¬
tornudo, que iba acentuándose por días para for¬
mar más tarde y bajo otro aspecto diferente
parte del cuadro sintomatológico.

La higiene, hablando de los temples del ajre,
nos dice (y la experiencia lo sanciona) que los
individuos que respiran un aira caliente y seco
se ven expuestos constantemente á las • irrita¬
ciones é inflamaciones, sobre todo de las vías
respiratorias. Ahora bien: cuando Ja tempera¬
tura elevada del ah'e se combina.(como ha su¬
cedido en algunas localidades) con un exceso de
humedad, y como la humedad y el calor son
casi los elementos esenciales que favorecen
el desarrollo de la putrefacción, entonces no es i
extraño se presenten las enfermedades por alte¬
ración de la sangre, debido á la introducción en ;
el fluido nutritivo de algun principio séptico.

Esto último nos lleva como de la mano para ;
darnos una idea clara del por qué esta epizootia !
ha presentado diferentes aspectos en uuos ú |
otros puntos.

En resumen, Yo consideio dicha afección
como una simple angina de carácter epizoótico, ;
ocasionada por la elevación de- la temperatura -i
durante el periodo estival.—Que dicha angina I
en su estado incipiente y tratada con oportuni¬
dad por los medios ordinarios que aconseja la
ciencia, rara vez hace sucumbir á los animales.
En caso de descuido, desidia ú otra circunstan¬
cia, el parénquima pulmonar, por continuidad
de tejhio, llega á interesarse, y los resultados
sen funestos. — El distinto carácter que la
epizootia ha revestido en algunas localidades,
ha sido efecto de la modiñcacion en las "condi¬
ciones climatológicas del país.

Mi enfermería ha sumado la cifra de unos
ciento veinte animales próximamente, y todos
(excepto dos muías y un caballo) procedían del
ganado asnal; y como quiera que la preocupa¬
ción de los propietarios era general, y había una
prevención espantosa contra las toses reinantes,

(2) Heoordará el Sr. Jorge que ol Sr- Cerpadó Ua dicho algo
más que eso-—L. F. G.

los dueños ele los animales no se descuidaban en

presentarlos al profesor. Excepción hecha do un
borrico, propiedad de Francisco Hernandez, to¬
dos los demás so curaron perfectamente á bono -
ñcio de un plan antiflogístico indirecto, e.sto es,
revulsivos á la garganta con el ungüento de
cantáridas, colocación de tres sedales (uno en el
pecho y dos en los antebrazos), administración
deftartrato-antimóiiico-potásico en crecidas dosis
y bebidas demulcentes gomosas. En alguno que
otro, no muchos, y cuando el estado del pecho
lo requeria practiçaliq.una pequeíia.emision san¬
guínea Debo advertir que la tú.sV despues le
curado el animal, persistia por mucho tiempo.

No quiero concluir estas lineas sin exponer
una idea á la considern.cion de mis compañeros
y que, francamente, es lo que en estos momen¬
tos me preocupa.. ¿Por qué razón ó motivo fisio -.
lógico el ganado asnal ha de haber sido el pre¬
ferido para contraer dicha afección?

Vicente Jorge.

Ciiraeioiies obienitlaH con ia u e diea>i

eiun bólsainica completa de
F. A.

Continuación do los casos prácticos.

San Clemente 27 de Enero de 1877.
Sr. Director del periódico L.x Vetfuinaria

Español.a;

Muy Sr. mío y distinguido compañero: Tres
años han trascurrido desde que por vez primera
comencé á saborear la agradable lectura del de¬
fensor de nuestradase, del- periódico, que tan
digna y acertadamente V. redacta, y siempre
que dii'igia una ligera ojeada Subre las muchas
observaciones clínicas que multitud de. profeso¬
res han estampado en sus columnas como íruto
recogido de su práctica, en lo que respecta á la
medicacim balsàmica completa ■ F. .A.,|roi-
naba seriamente en mí tal confusion de ideas,
que impresionado vivamente por los maravillo¬
sos resultados que de los bálsamos se anuncia¬
ban, me preguntaba yo á mi mismo, sin poder
dar solución completa á tan difícil problema;
¿cómo esos agentes enmascarados habían de ser
capaces de responder con su acción á tantas y
tan distintas indicaciones terapéuticas? Porqué,
en verdad, si observamos detenidamente cual¬
quiera de las seis composiciones balsámicas,
principiando por el auticólico, resalta á nuestra
vista su enérgica acción vulneraria, vermífuga^
uterina, hemostática, febrífuga, apiética; tónica.
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i-econstituyente, emenagoga, etc., j casi otro
tanto pudiéramos añadir respecto de las otras
cinco composiciones de queconsta la medicación.

Incrédulo al principio, no podia jo sin em¬
bargo poner en duda la ilustración j buena fó
do los médicos y veterinarios que pregonaban
tales hbchos clinicos; y esa série de observacio¬
nes que por espacio de cuatro ó cinco años se
kan venido publicando en su ilustrado perió¬
dico, hacia ja algun tiempo habían despertado
en mi ánimo el deseo de poder evidenciar sus !
electos; pero sin duda en la época de la g·ue.-ra, i
en quejo podia haberlo ejecutado, en las pro- !
vincias del Korte estaba poco extendida dicha i
medicación, por cuanto no la hallé en ninguna ¡
de las farmacias en que pregunté. Y despues, j
como quiera que para establecerme he tropezado ;
con el no pequeño obstáculo de hallarme' en si- 1
tuarion de reemplazo, por demás sabe V. qne no '
somos llamados los que en análogas circunstan- j
cias nos encontramos, sinó en los casos más des¬
esperados; porque,_ como por estos pueblos di¬
cen los clientes, cada uno tiene su maestro, y
rara vez recurren á otio profesor, máxime es¬
tando aquellos en la persuasion de que el con¬
sultante ha de arreglarse en un todo al cobro de
sus derechos según la Tarifa de honorarios. Asi
es que en seis meses que p jrmanezco en esta ,

población, solo he sido llamado para media do¬
cena de casos en que; pbr decirlo así, se. trataba
de animales desahuciados, en los que afortuna¬
damente (j dicho sea de paso) he obtenido siem¬
pre un éxito completo, habiendo recaido el úl¬
timo en una mula de la propiedad de Julian Es¬
teso, de en JO sugeto más adelante me ocuparé.—
Mas todos estos casos son extraños á la indole
del que me propongo hoj referir á V , movido
del dvseo de que admire V. nua vez más el
triunío rápido obtenido por el bálsamo de saltid\
j además, por si la casualidad les hiciera trope¬
zar á mis queridos amigos los Médicos j Farma¬
céuticos de esta Vil!a con el número en que se
impriman estas lineas, les sirva de estimulo j ;
vean palpablemente lo que en varias ocasiones

, les he manifestado. I
El dia 4 de Enero de este año recibí en mi

casa una visita inesperada. Julian Esteso, ve¬
cino j labrador de esta Villa, vino expresamen¬
te á consultarme sobre la enfermedad que una ;
hija suja, casada, venia padeciendo por espacio ^
de 4 meses, j que entonces se hallaba peor que .

nunca. Como parte esercial, me manifestó: que ¡
l)Oco antes j despues del alumbramiento conti¬
nuaba co'i el vientre, órganos genitales, ingles,
muslo, pierna jpié monstruosamente hinchados;
que, la inapetencia durante ese largo periodo ha- ■
bia llegado á su máximum; que la diarrea era
con'ínua expeliendo líquidos de diversos mati¬

ces, todos fétidos y que con ninguna cosa se
había conseguido cortarla; que por todo alimen¬
to se había estado sosteniendo por des meses, ja
con el caldo del cocido, ja con alguna que otra
jema de huevo batido; que todo, al morar en
el estómago, era impetuosamente desalojado:
j por último que en virtud del funesto pi'o-
nóstico que algunos médicos habían emitido (é
igual juicio había formado un médico que corre
con muj buena reputación y es muy conocido
en toda esta provincia de Cuenca, establecido
en Pozo-amargo, lugarcillo' que dista de esta
Villa 4 leguas), sol o le quedaba el recurso de que
le diera mi pare ier, prévio un minucioso exámen
de la paciente. ¿Qué, señor Director, le había de
contestar á e-ite honrado labrador que le dejara
conforme? Piúmeramente le espliqué las conse¬
cuencias desagradables que por necesidad ha¬
bían de surgir si, aunque desinteresadamente,
aceptase jo el papel que qui-rian hacerme re-
í'i'esentar; j concluí por negarme rotundamen¬
te á satisfacer sus deseos. Esta contestación ne¬

gativa afligió por demás al Julian, j se me dc:s-
pidió muj afectado, sin duda á participar á la
famflia los obstáculos que consid.-raba justos
para pasar yo por su casa; pero encontrándose
á. la sazón en la misma morada un hermano de

, la enferma, amigo de un cuñado mío, recurrió á
este para hablarme j encaminarme al objeto que
des aban. Siéndome, por último, hasta vergon-
gonïoso disculparme en presencia de este her¬
mano, (íDusentí en llegarme á ver á la enferma,
bien entendido que mi visita no tendría más sig-
niflcacion que la de un amigo de quien se espe¬
ra oir algo rclatinamente al pronóstico del mal,
y nada más.

Era exacta la relación que ei padre me ha¬
bía hecho.—La seiiora de quien se trata .se lla¬
ma Dolores, es de 20 años de edad, casada (según
queda dicho), está bien constituida j su tempe¬
ramento es sangnineo. Presentaba un cuadro de
síntomas bastante limitado, que puedemuj bien
reducirse á la fiebre, abatimiento, anorexia, diar¬
rea (de la agalaxia nada haj que decir, puesto
que es una consecuencia inmediata de toda tu¬
mefacción edematosa producida por un obstácu¬
lo á la circulación venosa); j respecto á la intu¬
mescencia, que verdaderamente era monstruosa
(pues triplicaba j aun más su volúmea normal),
baste decir que ocupaba'desdeel hipogastrio hasta
los grandes labios, extendiéndose por todo el mus¬
lo rodilla, pierna j pió derechos con todos los ca¬
racteres que distinguen esta afección; haciéndose
más visible la impresión del dedo, en los maslo.s
j piernas. Interrogando á la familia sobre ei
tratamiento interno aconsejado por los módicos,
(j no leextruñeá V. que lo ponga en plural',
nada me contestaron que pudiese arrojar luz ol-
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g'una; ísolo por la relación que la paciente me
liizo, de que habia orinado mucho, sudado igual¬
mente, y que el líquido que tomaba tenia lui co¬
lor bajo y un sabor muy amargo, pude inferir
que oí plan terapéutico habia consistido en dia¬
foréticos, tónicos y diuréticos, con lo que, apo-
sar (ie su mucha insistencia, no se llegó á con¬
seguir el menor alivio. j

No podia dudarse que el tratamiento seguido ]
por los mélicos era racional y cieutiSco, á juzgar j
por susefectosinmediatos; y asilo declaré, acón-
sejaudo además que observasen ñelmente las
prescripciones facultativas ó insinuando mi espe¬
ranza de que asi conseguirían al fin la curación.

Retirado á mi casa, no podia resistir yo al
deseo, á la necesidad deexplicarme aquella per-
.sistencia de la hinchazón y de la diarrea du¬
rante tanto tiempo, en una mujer jóven, de
buena constitución y sin embargo de que el tra¬
tamiento seguido por los médicos me parecía
perfectamente indicado. ¿Qué hay aqui de por i
medio, quehace impotentes los recursos emplea- ;
dos hasta el dia; recursos de que, sin vacilación
ninguna, habria yo echado mano en todo caso
análogo?Aestapregunta noacertaba yoárespon- '
der satisfactoriamenteyestaconfusiou<m!el diag- j
nóstico esencial del padecimiento me traia á la
memoria la otra confusion de que hablé antes i
sobre los variados y sorprendentes efectos de

medicación balsámica Magnifica opoitunidad
para ensa_yarla!... Y mientras daba vueltas en
mi imagJiiacion á estos pensamientos y deseos, •
iiéto aqui nuevamente en mi casa á los parien¬
tes de la enio' ma en demanda de consejos y de j
explicaciones francas. A mayor abundamiento, I
mi cuñado me habia oidohablar de los bálsamos,
y Julian Esteso, poseyendo noticias de referen¬
cia, me formuló sin rodeos esta pregunta; «¿No
le parece á V. queáDólores ],e convendría tomar |
ese bálsamo que venden en Villamayor de San- j
tiago.v..?» «Sí Dolores fuera de mi familia, co i-
testé, decididamente ensayaria yo en ella algu¬
no (ó algunos) de esos medicamentos; pero no
siéndolo, lo único que puedo hacer es darle
á V. el prospecto, y obre V. despues según le
plazca » Se llevó el prospecto, y aquel mis¬
mo dia el esposo de Dolores emprendió el vúaje
para Villamayor de Santiago (8 leguas de dis¬
tancia), regresando el dia 6 con »n frasco de
bálsamo de salud y otro de bálsamo fundamental.
Cuando lo supe, no hice más que acónsejarles:
«muchísimo juicio y sujeción á las reglas del
prospecto». Pero mi curiosidad era grandíúma
por ver qué hacían y por conocer los resultados;
y tanto por esto, cuanto por evitar algun desliz
si llegaban á intentar alguna inconveniencia, '
formé el propósito (secreto) de vigilar sobre la i
marcha de los sucesos. '

' En la misma noche del dia 6 comenzó el tra¬
tamiento interno, que consistió en la lechada
normal del bálsamo de Salud (40 gotas del bál¬
samo en una jicara do" agua endulzada con un
terrón de azúcar). El bálsamo fnndamental\oí\\&-
ron mezclando (a partes iguales) con láudano,, y
con esta mezcla daban unturas sobre tola la ex¬
tension del edema.

Al dia siguiente (7 de Enero) se notó gran
mejoría: habia dormido la enferma toda la no¬
che , habiendo desaparecido por completo la
agripnia que tau podarosamante habia contri¬
buido á sumirla e.i el estado asténico más mar¬
cado; tuvo apetito y abolición casi completa del
dolor en el edema, con menos tumefacción;
queda todavía algo de fiebre. Continuaron con
el mismo tratamiento. Yo no vol'vi hasta el dia
10, en que antes de entrar en la casa, quedé
sorprendido por el estrepitoso ruido de casta¬
ñuelas que salía de la habitación de Dolores.—
Cualquiera hubiese creído, en presen ría de este
espectáculo, que la infeliz se habia trastornado;
su alegria se hacia superior á la enfermedad, ha¬
biendo olvidado completamente su estado de
demacración; su semblante refiejaba una anesia
verdadera; ha desaparecido la fiebre, recupera¬
do normalmente tO las las túncionos digestivas;
y de la tumefacción que invadía el bajovientre,
grandes labios é.ingles restaba solamente una
ligera hinchazón sobre el muslo que se exten¬
día hasta el pié. Siguieron asi sin modificar en
n.ida el tratamiento, hasta el 16; en cuyo dia,
habiendo desaparecido totalmente el edema y
sin haberse preseutado|accidentealguno de mal
género, ha entrado la enferma en la convale¬
cencia, levantándose tolos los dias desde el 17
hasta ia fecha, en que se encuentra reponiéndo¬
se do las inmensas pérdidas que su organismo
ha experimentado en tan larga enfermedad.

Ramón Villanueva y Bascuñana.

COMUNICADOS
d« E>. Saiiiias sobre la ciies-i
«ion hipofágica.

I.

Huesca 23 de Enero de 1877.
Sr. D. Leoncio F. Gallego.
Muy Sr. mío y de mi distinguida consideración:

Ha terminado la polérnica durante tanto tiempo soste¬
nida, y no me propongo en manera alguna prolon¬
garla. Es una materia la que se debate que no está
dentro del círculo de mis aficiones. Por una se'rie de
conqpromisos, melic visto obligado á ser paladin do
unas ideas que no me habían de proporcionar simpa-
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tías. El público debía manifestarse contrario, y ante
tal juez, no siempre severo y acertado, aunque en to¬
das las ocasiones valioso, ba sido preciso ceder.

No es esto decir que abdico de mis ideas; el!as se
resienten de falta de desarrollo: lo que no tenia otras
proporciones que las de un artículo de variedades, la
pole'mica lo convirtió en disertación dogmática; lo
que necesitaba mucho espacio se desarrolló en terreno
reducido, y he aquí la causa por que algunos comen¬
tarios é interpretaciones pecan un tanto de exagerados.

Con el empeño de sostener mis ideas, había escri¬
to diez artículos, en los que la materia se ofrecía con
más detalles y aclaraciones; pero considerando el
asunto interminable, no me he deôidido á remitirlos
para su publicación y me contento con entresacar lo
mas sustancioso.- Es mi propósito hacer algunas ad¬
vertencias que considero necesarias; rectificar algu¬
nos conceptos que no rae parecen admisibles; espla-
yar mis ideas v detallar, con toda la precision posible,
todo lo que dentro de mi manera de pensar tiene ca¬
bida y lo que no acepto j por lo menos tácitamente he
rechazado.

He aquí cómo esta carta quedará reducida á unas
cuantas notas, que no creo necesiten ser refutadas.

I.

Dentro de la cuestión económica, que someramente
se debate en el Fpiloffo, me parece prudente hacer al¬
gunas advertencias que á primera vista resaltan. Se
considera esta cuestión bajo un pinito de vista indus¬
trial y se habla de competencia y de otras cosas que
no son mas quo temores sin fundamento. La cuestión
tiene otro viso, y ese viso es eminentemente social.
La necesidad de alimentos obliga á buscarlos; para
remediar esta necesidad ofrecemos un tema y damos
nuestra opinion. Considerado bajo este punto de vis¬
ta, su resolución es fácil, mucho mas si se procura
qv.e sea en números.

De los datos estadísticos se deduce que-la rique¬
za pecuaria de España queda reducida, en las carnes
comestibles á;

Giinado vacuno 2 90^,598
id. lanar 22 051,967
id. cabrio ''(.'529 576
id. de cerda -1261817

número que no proporciona la cantidad suficiente de
alimentos animales. Vamos á demostrarlo.

Por término medio podemos considerar el consumo
anual de carne en la Península: en los pueblos, con
exclusion de las capitales de provincia y puertos ha¬
bilitados 106.282.720 kilogramos, correspondiendo
por lo tanto á cada habitante 8'12 kilÓOTamos: y en
las capitales de provincia y puertos habilitados, en lo
que el reglamento de impuestos llama carnes muertas
36.842.055 kilógramos, correspondiendo á cada habi¬
tante 23'82 kilógramos, y además se sacrifican para
el consumo público 127,293 reses, cuyo producto, no
valoramos en kilógramos porque f^Aimarici Estadís¬
tico, no dice á qué especie pertenecen. Considerando
i|ue la estadística no puede aislarse del cálculo gene¬
ral, no podemos admitir que los españoles st; reparten
tan equitativamente sus alimentos, y nos es forzoso

suponer que de ellos se disfruta en relación de la for¬
tuna conque se cuenta. Existen, pues,muchos millo-

• nes de españoles que no comen carne, ó la comenra-
ras veces, y esta es la necesidad que se pretende llenar.

Dosifiquemos una ración alimenticia. Puede fijar¬
se que, por término medio, un hombre adulto consu¬
me en el espacio de 24 horas, tanto por las vías urina¬
rias como por los demás aparatos escretores, cerca de
230 gramos de carbono y 21 de ázoe, además de otras
muchas sustancias minerales contenidas en mayor ó
menor cantidad en las evacuaciones (1). Para que el
cuerpo del hombre adulto conserve su peso y su ap¬
titud para desarrollar fuerza, se necesita que el hui¬
do nutricio, es decir, la saugre,. reciba diariamente las
cantidades de ázoe y carbono que quedan indicadas.

. No es esto acomodar el caso á una fórmula química
en un sentido absoluto, puès para que el mismo ázoe
y carbono puedan utilizarse en la economía animal.

: se requiere que se hallen asociados á otros principios
y que constituyan con ellos compuestos químicos
poco estables, combustibles c idénticos ó análogos á
los principios inmediatos que forman la sustancia de
lós tejidos organizados y que en la naturaleza no se
hallan más que en los cuérpos vivos. La carne de car¬
nicería en estado húmedo no contiene más que cerca
de 11 por loo de carbono y 3 por 100 de ázoe, de mo¬
do que para ingerir las cantidades precisas de princi¬
pios químicos, necesitaremos 700 gramos de carne y
la cantidad de ázoe será exacta, pero nO dispondremos
mas que de 77 gramos de carbono, y para obtener los
230 gramos que se desean necesitaríamos más de 2
kilógramos, ración que introduciria en la economía
un enorme escedente de ázoe. Podemos pues para
equilibrar estas dos proporciones valemos, ya de la
mezcla en las raciones dé sustancias vegetales, ver¬
dadero régimen alimenticio del hombre, ya con racio¬
nes alternas proporcionar el equilibrio final.

Calculemos, pues, y parto de la indicación ante¬
rior, en un kilogramo la carne que el hombre debe con¬
sumir, y nos resultará, que siendo 365 los kilógra¬
mos que al año le corresponden, para 15.673.481 es¬
pañoles, (2) hacen falta 5.720.820.565 kilógramos de
carne. Se expenden por término medio en España
143.124.775 kilóg-ramos de carne, y nos resulta un
déficit de 5.577.695.790 kilógamos, de los que habrá
que deducir el producto líquido délas 129.273 rases,
cuyo producto no se ha podido calcular.

Teniendo en cuenta las menores necesidades de
los niños y de los individuos enfermos; los productos
de la caza y de la pesca ; y la valoración de las
127.273 reses; y segregando de la cifra del déficit por
estas razones 577 millones de kilogramos de carne,
todavía nos quedará la enormidad de 5.000.695.790
kilógramos que sintetizan infinidad de necesidades y
miserias que poco preocupan en nuestro país á
gobernantes y estadistas.

He aquí nuestro objeto final, llemediar estas ne¬
cesidades; dar sustento al menesteroso, primer deber

111 Milne Edvarils. Sohrc las propie-datlis nutritivas <U las
síístaitcias sacadas de los httesos cír. ctc Nota presentada á la Aca¬
demia do Ciencias de París. Comics rendus ü de Diciembre, 1S70.

(2) Tomamos estos datos poblacion-del Censo de 18G0 y corres¬
ponden A la población fija ¡,15-214.■! 17 habitantes y á la moviblo
459.031 habitantes-
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lie todo huen gobierno y base fundamental de toda
prosperidad. ¿No hemos resuelto la cuestión? Cúlpese
á nuestra falta de medios j no á nuestros buenos de¬
seos. Sin embargo, creemos poder indicar algo que
sea-aceptable, y á continuación lo expondremos.

II.

Segunda parte de la cuestión económica. Supon¬
drán nuestros lectores que insistimos en el uso de la*
carne de caballo, pero carne que sea aprovechable,
carne no contagiosa. Ya volveremos á insistir sobre
este punto.

Las corridas de toros, según estadísticas que he¬
mos registrado, proporcionan al año 4.000 caballos
muertos en lucha. Admitamos que mueren, ó pueden
sacrificarse, la de'cima quinta parte de caballos, mu¬
los y asnoá, j segregando de las cifras que vamos á
apuntar 2.000 y la fracción por no considerar sus
carnes aprovechables, tendremos:

Clases. Kxlston.
Mueren

ó so sacrifican.
No su 1 So a- Carne que
aprovo-lprove- producen:
chan. I clmn. Kiló^frs. '

Caljallos.

Mulos, . .

.4snos.. .

0V2.3.j9

1.001.878

1.21«.8U

44.83T28

U().791'd6

86.051'?tí

2.000'-2s| 4'2.837
2 000'86¡ 61.591
2.00a'26 , 81.051

1

1
8..565400

12.9.582 OO'
4.209500 '

1
'l'otalos, . ■2.98.5.251 191.68-¡'33 (í.0ül'3.S|l»168·2 23533300,1

Con ese contingente de 25.733.300 kilogramos
de carne, podemos aumentar en 164 kilogramos la
¡•ación alimenticia que á cada español le pertenece,
pero como de este alimento no harian uso las chases
acomodadas, quedaría un contingente regular desti¬
nado á la cocina del proletariado.

Despreciar 25.733.300 kilogramos de carne ó
aprovecharla, he aqui la cuestión. Nosotros persistire¬
mos en nuestras doctrinas mientras de una manera

nvís aceptable no se remedie la cifra del déficit.

III.

(ijueda un ape'iidice que llenar en la cuestión eco¬
nómica. Nos habíamos propuesto desarrollar un tema
sobre alimentación y uno de los puntos que abarcaba
era el siguiente:

La carne es escasa en Europa, abundantísima
en las rcpúblicsis de la .Ame'rica del Sur. Entre nos¬
otros existen millones de obreros que apenas la co¬
men; entre los americanos se matan los bueyes para
vender la piel, y la carne se tira.

El problema de esta manera planteado ha tenido i
solución. La cuestión quedaba reducida á idear un !
:nedio para que \vl carne niiiería pudiera conservarse '
nasta llegar á expenderse en nuestros mercados. Des¬
pués de varios ensayos de M M. Gaingee (de Londres),
Lies-Dodard vBort, autores de varios procedimientos.

M. ïellier ha dado aplicación industrial á un método
((ue se consideraba como puramente científico.
Este método es el de la conservación de la carne por
medio del frió. M. Tellier, basándose en que el éter
hierve (1) á 30 bajo cero, y en que una solución de
cloruro de calcio puede soportar esta temperatura sin
congelarse, ha dispuseto un frigorífero, que está dan¬
do magníficos resultados, según anuncia la prensa
científica de todos los países.

He aquí una noticia, tomada de un artículo que
publica Za Gaceta Industrial.

»El Frigorífico de cuya salida del Havre p-ara
el rio de la plata nos ocupamos en su dia, llego feli-/.-
mente á su destino conduciendo por via do ensayo un
cargamento de carnes frescas, las cuales han sido
puestas á la venta en los mercados de Buenos-Aires,
y consumidas por el público, que las encontró en el
mejor estado de conservación. Hecha esta primera
prueba, el buque debia hacerse á la mar de vuelta á
Europa, con otro cargamento de carnes de América,
que podrán venderse al precio de tres cuartillos de
real la libra, despues de reportar un considerable be¬
neficio á la empresa armadora y esplotadora.»

No cabe duda alguna respecto á la bondad del

firocedimiento. M. Tellier arruinará probablementea carnicería hipofágica, y en ello nos congratulamos
pues lo bueno debe ser sustituido con lo mejor. Así
que la empresa que se ha encargado de dar cima á
tan importante pensamiento, pueda con sus ganan¬
cias estender el círculo de su actividad, nuevos Fri¬
goríficos surcarán los mares para abastecer los mer¬
cados de Europa con la carne americana.

Pero en nuestro país ¿qué sucederá? A pesar de su
buena situación para las relaciones comerciales; á pe¬
sar de sus necesidades, será el último que disfrute es¬
tas vent ¡jas, y en esas interminables treguas queda¬
rán sus necesidades en olvido.

Sea el tiempo el que nos desengañe.

Quede planteada como medida transitoria la auto¬
rización para expender carne de caballo, mulo y asno:
pero plantéese de una vez con la debida inspección
para que solamente lo útil se aproveche.

De algun tiempo á estaparte, se han descubierte
en la coronada villa mataderos clandestinos, donde
se sacrificaban caballos, mulos y quién sabe si asno.?
también; los encargados de la vigilancia hicieron
más de un decomiso; y la población alarmada y lo»
periódicos profesionales irritados, lanzaron sus catili-
narias exclamando ¡carnes infectas! ¡carnes infectas!

Sinembargo, los periódicesprofesionales se equi¬
vocaron al denunciar el uso de ciertas carnes como

causa de la multiplicación de defunciones que se se¬
ñala en el año 1875. Estudiada etiológicaineute la
cuestión, no se confirmaron las soñadas causas; pero
para dar una satisfacción á la vindicla pública, hubo
que multiplicar las medidas de higiene, estableciendo
una severa vigilancia, sm que con tales aparatos se hi-

•1) Ka Bl total cte kilogramos no os'á im'liiida nia.s ijio? la car-
i o ai.rovucllaljie. ;,I-I iarve?—.Siipononios que «sr» hd error de capia.—!.. (i
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ciera descender, la cifra de las defunciones. ¿Por qué?
Porque este problema tiene un viso eminentemente
social j se ha descuidado su estudio bajo este punto
de vista; porque todas los causas se lian revuelto, to¬
das menos la miseria.

Consúltese un importante periódico La Gaceta
Industrial y en su colección se encontrará un notable "
articulo, en el que, despues de estudiar nuestras
cuestiones económicas, se tiene más en cuenta la es¬

casez de alimentos de que goza el proletariado, que no
esas pretendidas causas sobre carnes infectas. Lô
cierto es que, según cálculos del articulista, los cre¬
cidos derechos de puertas arrebatan á cada trabajador,
próximamente, 3 rs. diarios de su haber, importante
suma que trascenderá necesariamente á sus necesi¬
dades.

En el mes de Enero de 1876 continnóla mortandad
en cifra muj elevada, pues en la primera quincena se
registran 843 defunciones,y en la segunda 782, sin
que e# las causas de muerte se señalen enfermedades
de carácter inequívoco j que revelan su verdadera
procedencia de las causas de insalubridad. En este
mes no se señalan más que 77 casos de viruela y la
mayor parte en sugetos no vacunados, y 40 de saram¬
pión, escarlatay otras fiebres eruptivas, éntrelas 1625
defunciones. En todo el primer trimestre de Enero
de 1876, se registran 3731 defunciones que ofrecen
un promedio de 10'16 por 1000 habitantes y entre lasenfermedades resultan 223 casos de viruela (122 su- !
getos sin vacunar); de sarampión y otras fiebres erup-,tivas 94; de fiebre tifoidea (durante las tres últimas
quincenas) 38; y de fiebre gástrica nerviosa (durante
las tres últiñias quincenas) 48 defunciones.

«¡Que horrible distancia entre la cifra que arrojael distrito de la Latina, el de la Inclusa ó el del Hos¬
pital, con la que ofrece el del Centro ó el del Congre¬so! En los primeros pasa del 11 y eri2 por 1000; en
los segundos oscila entre el 7 y el 8. Esta diferencia,
por mas que no nos haya sorprendido, puesto que co¬
nocemos perfectamente las funestas condiciones de
higiene de las" viviendas que sirven de albergue á loshabitantes de aquellos, que precisamente son á la vez,
en general, pertenecientes á la clase más humilde de
la sociedad, y que carecen por consiguiente de una
buena alimentación, de buen aseo, buen abrigo, etc.,
esta diferencia, decÚmos, debería servir de provechosoaviso á los gobiernos y á las autoridades que tienen
á su cargo,, como uno de los más principales, velar
por la salud pública.»

Así se expresa el Dr. Simancas, director de los
Anales de Ciencias Médicas, ilustrado jóven que
promete ser uno do nuestros mejores médicos esta¬
distas.

La previsora autoridad de la corte estuvo atenta á
los consejos, del periodismo y procurócalmar sus alar¬
mas. Los medios que puso en juego no dieron resul¬
tado. Cuando'quiera remediar ésa proporción elevadade defunciones tiene un camino recto: modificar las
malas condiciones de vida d.el proletariado.

Esta es la incógnita.
[Gontinmrá.)

RaFAKL SALItt,A.S.

Observaciones al escrito que precede.

Agradablemente impresionados por la im¬
portancia j la belleza do las declaraciones que
el Sr. Salillas hace en este su primer comuni¬
cado, le felicitamos cordialmente j nos felicita¬
mos á nosotros mismos. Huir de las e.xiageracin-
nes en que han incurrido ciertos defensores de la
hipofagia en Francia (exageraciones que por su
misma índole hacian indispensables otras exa¬
geraciones do argumentación en sentido opues¬
to); defender la hipofagia bajo la condición de
que las carnes do caballo destinadas al consu¬
mo público hayan de reunir las mejores condi¬
ciones de salubridad; y sostener esas doctrinas
con fé cientitica y por amor á las clases pobres:
virtu les son estas que honran y enaltecen al

^ tir. ,->alillas; y no seremos nosotros quienes las
: desconozcamos, aunque nuestra opinion no esté
siempre conforme con la suj^a en lo que concier¬
ne à la escogítacion de medios capaces de lle¬
varnos k un mismo fin.

La circunstancia de encontrarse agotada la
colección de nuestro periódico correspondiente
al año de 1853, nos priva del placer que tendría¬
mos en remitir al Sr. Salillas los números 2,3,
4, 6, 7 y 8 de El Eco de la 'Veterinaria; en

. cuyos números (que llevan 24 años de fecha) ~
puede r«gistrarse estudiada y desenvuelta, con
gran copia de datos estadísticos y bajo diferen¬
tes puntos de vista, la cuestión económica de la
alimentación del hombre y la de riqueza pro •

porcional entre España y varias naciones.
Como una especie de resúmen do lo que en

aquellos articulo? aparece consignado, nos per¬
mitiremos trasladar únicamente tres párrafos,
que por si solos abrázan el pensamiento de la
cuestión económica:

»Los productos de la Agricultura' y los beneficios
que ella da son proporcionales á la cantidad de abo¬
nos, den otros términos, á la cantidad de terreno
consagrado á cultivos propios para nutrir el ganado,
comparada con la que se destina á cereales ó á otros
cultivos agotantes.»

«Los productos y los beneficios no empiezan á ha¬
cerse considerables hasta tanto que la primera de es¬
tas cantidades llega á ser al menos igual á la segun¬da.»

«Todo lo que hay de verdaderamente fundamen¬
tal en Agricultura puede formularse en algunas pala¬bras: cowíayrar4/ít al menos de

. sw dominio».
, Ahora, cuando el claro talento del Sr. Sali-
i lias medite sobre el inmenso valor que tienen
; osas verdades, comprenderá seguramente que
este es el verdadero medio do procurar car¬
me para alimentación de las clases pobres y ri¬
queza positiva para las naciones.—Despreciar



4202 L^ VET!îRINARIA ESPAÑOLA.

(ó desatender) esa marclia y querer remediar el
eouflicto con algunas arrobas de carne de caba¬
llo, es lo mismo que preferir á la curación radi¬
cal un paliativo efímero.

En uno de nuestros anterinres artículos (del
año próximo pasado), afirmamos nosotros que la
mortandad cedió considerabldmeute después
que el digno Ayuntamiento de esta corte des¬
plegó un extraordinario celo en la vigilancia de
mataderos situados extra-radio. Así es la ver¬
dad. Nosotros seguíamos con ansiedad la mar-
clia de estos sucoso.^, y ahí están las estadísti¬
cas de los Juíg-ado.s municipales para que las
consulte sin pasión el que guste. La markiniad
disminuyó notablcmsute en cuanto se cerraron los
mataderos de que hemos hecho mención, se descu¬
brieron otros clandestinos, etc., etc.

Respecto á .Jos kilogramos de carne do ca¬
ballo resultantes de las corridas de toros, pres¬
cindiendo nosotros de cuantos reparos pudieran
hacerse á los datos estádisticos presentados; y
prescindiendo también de esta consideración no
despreciable, â saber: que las corridas de toros
con muerte de caballos se celebran, por regla ge¬
neral, en las grandes poblaciones, y que preci¬
samente en las grandes poblaciones, en las ca¬
pitales, es donde las clases trabajadoras disfru¬
tan de mayor jornal ó salario y comen mejor;
prescindiendo de todo eso y de algo más, nos li¬
mitaremos á hacer una sencilla pregunta:
carne procedente de esos miserables rocines muer¬
tos á cornadas en las plazas de toros, es la carne
sana de caballo sano qv^ se busca para que sirva
alimento alas infelices clases trabajadoras'*.... Ne¬
cesario es no confundir los reconocimientos de
aptitud (ó puede pasar) para la lidia, con los
reconocimientos á sanidad, con la exploración
clínica, ni con el reconocimiento de salubridad
de las carnes.—Si s 3 preceptuara la venta pú¬
blica de carnes procedentes de caballos muertos
en lidias de toros, es bien seguro que los vete¬
rinarios inspectoras tendrían que desechar la
casi totalidad de osas carnes, por considerarlas
insalubres.

Que en ciertos países de América abunda
portentosamente el ganado vacuno?... Cierto!
Por ese Liebig encontró allí la gran explotación
de su extracto de carne. Y si la carne, así en
extracto ó de otra manera conservada, puede
llegar hasta nosotros en aceptables condiciones
de baratura, venga esa carne en hora buena;
aunque algo mejor seria y más científico y
fecundo el dar impuls j á nuestra producción
pecuaria!—Siemp. o que tocamos este punto, la

i tristeza más amarga so apodera del ánimo; y
con el sentimiento de no poder dar rienda suel¬
ta á las consideraciones que tieseariamos expo¬
ner, sellamos nuestro labio y sufrimos pacien¬
temente las consecuencias atroces del vergon¬
zoso jestado en que se mira la ilustración gene¬
ral en nuestro patria. Para nosotros, v. gr., es
indudable que si nos trajeran de otras naciones
carne baratísima, la industria pecuaria espa¬
ñola acababa demorir.—Vemos, pues, esta cues¬
tión de muy distinto modo á como la juzga el
Sr. Salillas.

Por lo demás, esto no tiene que ver nada
con la cuestión hipofágica (y. la verdad sea di¬
cha, tampoco el Sr. .-'alillas lo presenta sino
como una digresión ilustrativa).-L-Que el frío
detiene la putrefacción lo sabe todo elmundo, y
no hay (por ejemplo) tratante en pescados que
no utilice el fr.'o para esto objeto. Poro es menes¬
ter que las deducciones no vayan mà<s lejos: el
frió paraliza, y nada más, la putrefacción, no la
impide para en lo sucesivo, tampoco la destruyo
si estaba yá iniciada; y en cuanto cesq la
aplicación del frío, la carne que'era. mala, qtie
había enapezado á pudrirse, inmediatamente
vuolve á sor el teatro de la misuía nlteraeion
que antes estaba sulViondo.—Algo más higiéni¬
co y más. económico que la conservación por el
frío nos parece la conservación de. la carne en
forma de . tasajos, medio vulg-arisimo conocí-
do de todo el mundo y que en opinion nuestra,
hasta aventaja al extracto de carne.

L. F. (j. (Gontinuará.)
Tratado práctico de iasenferinudadcí»

de las vía<4 nriiiaríati.
Por Sil- HENRY THO.MPSON. F. R. 0. S., profasol··

de Cliniea qulrúrgioa y cirujano eu «Uaivcrsity coltega
Hospital,» Oirujauo extraordinari ■ de S. M. el Rey de
los Belgas, telomof TJniversUy Collège, inù-Wiàno cor-
respou.sal de la Sociedad de cirugía d ; París, prece¬
dido de las Sjeccilones cláuííías las Btiferme-
dades de las vías arimrtas dudas en el-.'ûniv rsity O0-.
Rege Hospital.» Traducidas al castellano de la ultima
edioionfrancesa por D. P. Leca y Luqne, antiguo In¬
terno de la Facnitad de Medicina de Madrid, Presidente
del Cuerpo médico forense, condecorado can algunas
distinciones por servicios médicos, etc., etc.
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seis cuadernos de 10 pliegos (160_ páginas) cada uno,
con buenjiapol y esmerada impresión.—Precio de cada
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ción so liará con la mayor regularidad y se repartirá
un cuaderno cada mes.
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